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El presidente Gustavo Petro ha lanzado un plan 

de austeridad con la promesa de reducir el gasto 

público y optimizar los recursos del Estado. Un 

esfuerzo loable, necesario e impostergable en un 

país donde el déficit fiscal es una amenaza la-

tente. Pero en este contexto, surge una pregunta 

legítima y urgente: ¿Cuántos “Nerú” tiene Petro 

en su gobierno?

No nos equivoquemos. No es que los 60 millo-

nes de pesos del contrato de Nerú vayan a salvar 

a Colombia del descalabro económico, ni que 

con ese dinero se puedan traer los helicópteros 

que la Policía y el Ejército necesitan. Pero la aus-

teridad comienza por casa, y el ejemplo, señor 

presidente, es el mensaje más potente que su 

gobierno puede enviar a los ciudadanos y em-

presarios que hoy sienten que solo se les exige, 

pero no se les retribuye.

Los empresarios han sido forzados a asumir ma-

yores impuestos, cargas laborales adicionales y 

nuevas regulaciones que encarecen la genera-

ción de empleo. Todo esto bajo la premisa de 

que es por el bien del país, porque es necesario 

“contribuir” a una economía en crisis. Pero mien-

tras el sector privado asume el golpe, la nómina 

del gobierno sigue inflada, plagada de contratos 

que poco o nada aportan a la solución real del 

problema.

CUANTOS NERU 
TIENE PETRO
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El caso de Nerú es solo un símbolo. ¿Cuántos 
otros contratos innecesarios existen en las de-
pendencias del gobierno? ¿Cuántos cargos su-
perfluos siguen drenando el presupuesto na-
cional sin justificaciones sólidas? ¿Cuántos 
asesores, consultores y contratistas cuya labor 
es cuestionable siguen en la nómina mientras se 
pide sacrificio a los ciudadanos?

Señor presidente, usted pide que todos contri-
buyamos a la estabilidad económica, pero esa 
responsabilidad también le compete a su gobier-
no. No se trata de satanizar a un individuo o su 
labor, se trata de ser consecuentes con el dis-

curso de austeridad. Porque la confianza en las 
instituciones no se construye con palabras, sino 
con hechos.

Haga el ejercicio, revise cuántos “Nerú” hay en su 
administración y tome decisiones contundentes. 
No es el dinero lo que molesta, es la incoheren-
cia. Y en tiempos de crisis, la falta de coherencia 
es el peor mensaje que puede enviar a un país 
que ya no cree en los discursos vacíos.

Es hora de que la austeridad no sea solo una es-
trategia en el papel, sino un compromiso real con 
el país. Ponga el ejemplo, presidente.
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